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 La Familia Pasionista involucrada con Laudato si´

Si no se puede prohibir a un artista el despliegue de su capacidad creadora, 
tampoco se puede inhabilitar a quienes tienen especiales dones para el 
desarrollo científi co y tecnológico, cuyas capacidades han sido donadas por 
Dios para el servicio a los demás. Al mismo tiempo, no pueden dejar de 
replantearse los objetivos, los efectos, el contexto y los límites éticos de esa 
actividad humana que es una forma de poder con altos riesgos (L. si’ 131).
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EDITORIAL

SINODALIDAD 

Dentro de pocos meses, en octubre, se celebrará la primera parte de la 
XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (la segunda 
parte será en octubre del año 2024), con el lema “Por una Iglesia sino-
dal: comunión, participación y misión”.

Sinodalidad. Es la intención del Papa: participar en la búsqueda de mé-
todos para que todos los bautizados caminemos juntos, es decir, en 
comunión y fraternidad. 

En esta primera parte del Sínodo se ha hecho un recorrido largo, in-
tenso, participativo. Por su puesto, ha habido pastores (obispos) que 
se han negado a participar y a animar a su rebaño (diócesis); otros han 
obstaculizado el camino a recorrer. ¡Una pena! ¿Se puede entender 
que haya pastores en contra del Papa?

Me gustan las ovejas, más el rebaño. Las ovejas son obedientes. El sil-
bido del pastor hace que las ovejas se reúnan y se acerquen a su amo. 
Pero también en cada rebaño hay una o dos que rompen con la paz del 
rebaño.  ¿Conseguiremos ser ovejas de un rebaño pacífi co caminando 
juntos?

Es importante que recordemos el discurso del papa Francisco pronun-
ciado el 17 de octubre de 2015 conmemorando el 50 Aniversario de la 
institución del Sínodo de los Obispos: “El mundo en el que vivimos, y 
que estamos llamados a amar y servir también en sus contradicciones, 
exige de la Iglesia el fortalecimiento de las sinergias en todos los ámbi-
tos de su misión. Precisamente el camino de la sinodalidad es el cami-
no que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio. Y añade: “Lo que el 
Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo contenido en la palabra 
«Sínodo». Caminar juntos —laicos, pastores, Obispo de Roma— es un 
concepto fácil de expresar con palabras, pero no es tan fácil ponerlo en 
práctica”.

El recorrido empezó con la dinámica del diálogo-escucha en cada igle-
sia particular. Han participado todos: obispos, sacerdotes y laicos…

Es uno de los problemas que se le achacan a la Iglesia: “No sabe es-
cuchar”. Pues, todo lo dicho y escuchado en distintos grupos, está ya 
en Roma.

Traigo a esta página, el pensamiento teológico de un hombre sencillo, 
humilde, maestro, escritor y sabio, fallecido recientemente, Victor Codi-

JOXEMARI ARZALLUZ

ATARIAN

Urrian Erroman izango den Gotzaien  Batzarrak edo Sinodoak ez du etekin handirik 
emango bidea elkarrekin egiteko kapaz ez bagara. Elkartasunari eta elkarteari 
garrantzi sakonagoa ematen ez badiogu, Elizaren ibilaldia bide motzekoa izango da.

Mateoren (9,36-10,8) hitzak datozkit burura. Jesus azkar konturatu zen Jainkoaren 
Erreinua ezagutzera emateko ikasle talde hura ez zela nahiko. Jarraitzaileek 
aprobetxatuz herriz herri bidali zituen gaixoak sendatzeko eta espiritu gaiztoak 
botatzeko ahalmenekin.

Jesusentzat inportantagoa zen pertsonen duintasuna, eta ez inor konbentzitzea edo 
konbertitzea.

Biblia adituek. zera esaten dute: ”Ez gara zenbakiak eta ez gara kristau elizak 
betetzeko”.

Jakinean egon behar dugu Jaunak berak egindakoa egitea dela bataioaren 
konpromisoa. 

Ardiak artzainik gabe ezer gutxi egin dezakete; artzainik gabeko artaldea azkar 
sakabanatzen da eta galdu egiten dira ardiak.

Izan gaitezen zentzudunak.  

na, jesuita: “A nivel interno, el cambio de paradigma eclesial tiene que traducirse 
en la sinodalidad como forma de organización eclesial, que invierte la realidad 
piramidal y patriarcal de la Iglesia actual, sin élites arriba y el pueblo abajo, inclu-
siva de hombres y mujeres, cuyos ministros (= servidores) no busquen el poder 
ni hagan un uso abusivo de él”.

Recojo también de él: “El Espíritu sopla desde abajo”.

Es posible que nos abra los ojos, ablande nuestro corazón y nos convierta en 
rebaño obediente. 

Elizak bete?

R edención  

ATARIAN

Urrian Erroman izango den Gotzaien  Batzarrak edo Sinodoak ez du etekin handirik 
emango bidea elkarrekin egiteko kapaz ez bagara. Elkartasunari eta elkarteari 
garrantzi sakonagoa ematen ez badiogu, Elizaren ibilaldia bide motzekoa izango da.

Mateoren (9,36-10,8) hitzak datozkit burura. Jesus azkar konturatu zen Jainkoaren 
Erreinua ezagutzera emateko ikasle talde hura ez zela nahiko. Jarraitzaileek 
aprobetxatuz herriz herri bidali zituen gaixoak sendatzeko eta espiritu gaiztoak 
botatzeko ahalmenekin.

Jesusentzat inportantagoa zen pertsonen duintasuna, eta ez inor konbentzitzea edo 
konbertitzea.

Biblia adituek. zera esaten dute: ”Ez gara zenbakiak eta ez gara kristau elizak 
betetzeko”.

Jakinean egon behar dugu Jaunak berak egindakoa egitea dela bataioaren 
konpromisoa. 

Ardiak artzainik gabe ezer gutxi egin dezakete; artzainik gabeko artaldea azkar 
sakabanatzen da eta galdu egiten dira ardiak.

Izan gaitezen zentzudunak.  

na, jesuita: “A nivel interno, el cambio de paradigma eclesial tiene que traducirse 
en la sinodalidad como forma de organización eclesial, que invierte la realidad 
piramidal y patriarcal de la Iglesia actual, sin élites arriba y el pueblo abajo, inclu-
siva de hombres y mujeres, cuyos ministros (= servidores) no busquen el poder 
ni hagan un uso abusivo de él”.

Recojo también de él: “El Espíritu sopla desde abajo”.

Es posible que nos abra los ojos, ablande nuestro corazón y nos convierta en 
rebaño obediente. 

R edención  



-7 --6 - REDENCION•957ZENB

UZTAILA-ABUZTUA2023
REDENCION•N957
JULIO-AGOSTO2023

ENRIQUE 
ORDIALES

Deusto

LA MADRE TIERRA

amapolas. Las mieses, mecidas por la brisa 
parecían tener vida propia en un movimien-
to continuo, ora arremolinadas, ora encres-
padas, ora vencidas. Mira Enrique, me dijo 
mi padre, esto se parece un poco al mar 
siempre en movimiento. No dije nada, pero 
durante mucho tiempo estuve preguntándo-
me si habría amapolas en el mar. 

Sí, el verano puede ser un tiempo proclive 
a la contemplación y a la unión con el Crea-
dor. Pero contemplar no es solo pasar por 
la vida viendo y oyendo, sin que lo que vea-
mos u oigamos nos afecte profundamente. 
Primero es necesario un tiempo en el que 
ignoremos vistas y sonidos, para sumergir-
nos en un silencio interior. Sólo ahí, en lo 
profundo de nuestro ser, podemos sintoni-
zar con el pálpito de la naturaleza y, sobre 
todo, el hálito de Dios. Él está en el alma 
de todas las cosas y de todas las creaturas. 
Se trata de lo que San Ignacio llama, en el 
segundo punto de su “Contemplación para 
alcanzar amor” (4ª semana de los Ejerci-
cios): “Mirar cómo Dios habita en las cria-
turas” … Se trata de una clara invitación a 
amar a todo el universo, pues estamos to-
dos ligados en, por y para Dios. Estamos 
hechos de amor y necesitamos tanto darlo 
como recibirlo. “es a saber, dar y comunicar 
el amante al amado lo que tiene …/… y así 
el amado al amante” (Id. preámbulo)

¡Ay! No hemos sabido dotar a la vida rural, 
con todo su encanto natural, de una alter-
nativa económica y lúdica mínimamente 
atrayente. La ciudad en cambio nos ha 
envuelto en su canto de sirena de vivir 
a tope dos días a la semana, a cambio 
de entregar nuestro tiempo y, quizás tam-
bién, nuestra salud, los otros cinco días, 
con un ritmo frenético de trabajo, entre 
edifi cios, contaminación, asfalto, fábricas, 
tráfi co y ruidos.

Quiero creer que en la mayoría de estas 
escapadas de verano subyace una nece-
sidad de comunión con la naturaleza y, 
por extensión, con todo el universo cua-
jado de estrellas y mundos desconocidos, 
en el que, por ahora, solo nuestro planeta 
Tierra, parece tener los elementos ne-
cesarios para acoger la vida tal y como 
la conocemos. Puede haber minerales 
preciosos, y preciosos paisajes, en otros 
mundos, pero humanos, animales, plan-
tas y otros organismos vivos, solo tene-
mos una madre común, la Madre-Tierra, 
una anciana a la que debemos amar y 
cuidar si no queremos desaparecer todos.

Ya prácticamente solo podemos disfrutar 
de nuestros sentidos, lejos del mundanal 
ruido, en la naturaleza y la vida rural. De 
noche, observar las estrellas, que nos in-
vitan a soñar con otros mundos, y de día 

Podemos cantar a la naturaleza, pero 
sería frívolo por nuestra parte ignorar 
las muchas y serias amenazas que la 
acosan hoy. Tenemos que actuar y parar 
esta locura. Sabemos que hubo grandes 
cambios climáticos en épocas remotas, 
pero solo hoy el planeta, y con él la per-
vivencia de toda vida, está en peligro 
por la mano del hombre. Las guerras 
con amenazas nucleares y el sistema 
económico de crecimiento continuo nos 
están llevando a la destrucción del mun-
do. El cambio climático, con el deshielo 
de los polos y la subida de los mares, 
la alternancia de sequías, que queman 
los bosques y los campo, y las inunda-
ciones que arrasan pueblos enteros, la 
escasez de agua potable, los océanos 
convertidos en cementerios marinos, 
con fondos ahogados por los plásticos, 
que amenazan de extinción a más de 
5.000 especies, los pulmones de la Tie-
rra seriamente amenazados y heridos 
por la deforestación… 

Necesitamos una política económica y 
social de solidaridad. Es imposible que 
8.000 millones de personas tengan co-
ches, casas de veraneo, y el lujo que dis-
frutamos en el mundo occidental. No te-
nemos ningún futuro si no compartimos, 
aunque baje nuestro nivel de vida, y en-
tonces crecerá nuestra calidad de vida.  

contemplar paisajes de ensueño, de mon-
tes y quebradas, de densos bosques y ar-
bolados, o anchos campos surcados por 
alegres arroyos, salpicados de bosque-
tes, y enmarcados por un horizonte de 
montañas, ahora, en verano, sin su man-
to nevado. Podemos también escuchar el 
canto de los pájaros, el ulular del cárabo, 
el crotoreo de las cigüeñas, el arrullo de 
la tórtola o el croar de las ranas, pero ya 
hemos perdido el eco de alegres cancio-
nes de las lavanderas en el río o el tañer 
de las campanas.

Volver a mi pueblo en verano, fue duran-
te un tiempo mi única vinculación con la 
naturaleza. Recuerdo a menudo aquellos 
campos sembrados de trigo, a los que 
algunos han llamado estepa, pero que 
eran, y espero que sigan siendo, todo un 
microcosmo repleto de vida. Recuerdo 
aquel paisaje como una sucesión ondu-
lada de suaves oteros y pequeñas hondo-
nadas, donde anidaban alondras, calan-
drias, terreras, perdices, y aguiluchos y 
servían de refugio provisional para liebres 
y otros pequeños mamíferos, acechados 
por azores y zorros. 

Era niño cuando un día de viento me lle-
vó mi padre de la mano a ver los triga-
les. A mí me parecía entonces un campo 
inmenso, verde salpicado de rojo por las 

Nos adentramos en un verano anticipado, del que nos pronostican calo-
res nunca alcanzados. Supongo que nos tendremos que ir preparando para 
temperaturas extremas con eso del cambio climático. Habrá quienes bus-
quen en la montaña el frescor de sus bosques y la caricia suave del viento 
de altura; muchos preferirán huir hacia las playas y alternar, como en una 
sauna, el calor tórrido del sol con el agua fresca de los mares; otros, en fi n, 
y no pocos viajarán a sus pueblos de origen o al de sus padres. La España 
vaciada, como una madre abandonada, se dispone a acoger con los brazos 
abiertos, año tras año, a los hijos que emigraron en busca de una vida mejor.

Campos de 
Ureña . 
Valladolid 
(Foto E.O.)
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Lima

CUESTIÓN DE VELOCIDAD

mento, también se convierta en un riesgo: 
Crecer demasiado rápido, no creo que sea 
bueno. No asimilamos adecuadamente la 
vida. Las plantas cuando más rápido cre-
cen menos asimilan la savia de la tierra y 
dicen que los frutos son más fl ojos. Bueno, 
de agricultura no entiendo nada.

Los médicos nos dicen que es preciso co-
mer despacio, masticar bien los alimentos, 
y facilitar así una mejor digestión. Mientras 
tanto, otros están montando los negocios 
de las “comidas rápidas o al paso”. ¿Dónde 
habrá quedado aquello que “comer es toda 
una liturgia familiar”?

El riesgo del reloj atrasado
Claro que, crecer demasiado lentamente, 
también retrasa la vida. Hay quienes viven 
tan lentamente que para ellos nunca pasa 
el tiempo.  Están siempre en la misma hora. 
Viven con el reloj parado, detenido. Por eso 
tampoco llegan nunca a tiempo a la histo-
ria. Para cuando llegan a la cita ya la histo-
ria se quedó en el pasado.

Otros, y estos sí me dan pena, caminan con 
un carro de cinco o seis velocidades. Pero 
ellos siempre tienen la palanca en retroce-
so. En vez de caminar hacia delante, cami-
nan hacia atrás. En vez de mirar al futuro, 
se pasan la vida mirando al pasado. Su vida 

sólo parece tener una dirección: el pasado, 
el ayer. Son esos que siempre hablan de 
“cuando yo era”; “cuando yo jugaba”; “cuan-
do yo me casé”; “cuando yo me ordené sa-
cerdote”. “cuando…” Algo así como si para 
ellos el tiempo se hubiese detenido. No exis-
te ni presente, ni por supuesto, futuro. Todo 
es “lo de antes”. La frase ya la conocemos: 
“en mis tiempos”, “antes”.

Por eso, cualquier cambio los desarma y 
desubica. No entienden los cambios de la 
Iglesia. Los cambios en la Misa. Los cam-
bios en la vida. No entienden que antes, se 
venía a América en Barco y se tardaban 
veinticinco días o un mes en llegar, cosa 
que ahora lo podemos hacer el mismo día. 
Recuerdo un artículo de José Luís Des-
calzo en tiempos del Concorde, titulado: 
“Desayunar en París y almorzar en Nueva 
York”. 

Amigos: Ni camines tan rápido que no te 
enteres de lo que pasa. Ni tan lento que 
no camines. Y por favor: Que el carro de 
tu vida tenga siempre la palanca puesta en 
marcha hacia delante. Suprime la palanca 
de retroceso. Caminemos al ritmo de la 
historia. No nos quedemos en cualquier es-
quina del pasado, pero tampoco corramos 
tanto que lleguemos demasiado pronto.  

Las cosas se hacen viejas más rápido

Alguien acaba de decirme que mi computa-
dora está demasiado lenta. Y yo siento que 
corre más veloz que lo que yo puedo mane-
jarla. Que mis programas ya son demasia-
do anticuados. Y los cambié hace un año.

En la propaganda escucho ofertas de sis-
temas de internet y de correo electrónico 
mucho más rápidos. De banda más ancha 
y mucho más veloz. ¡Pero si a mí las cosas 
siempre me llegan a tiempo!

Los aviones cada día acortan más las dis-
tancias y llegan antes. Lima-Madrid ahora, 
se puede volar sin escalas. Total, once, 
doce horas de vuelo. Y, aun así, se nos 
hace una eternidad. ¡Doce horas, sentados!

Recuerdo que un religioso con muy buen 
humor tenía que ir de Tafalla a Madrid a las 
Bodas de Oro sacerdotales de su hermano. 
Le quisimos comprar un billete en el tren 
rápido de aquel entonces; pero ya lo había 
comprado en el Correo. Y le dijimos “pero, 
si llegas antes”. A lo que él respondió: “si 
me pagan cien pesetas por ir sentando 
unas horas más”. El billete valía cien pese-
tas menos en el correo.

A mí me encanta la velocidad
Personalmente me encanta la carrera de 

motos. Pero, ¡qué curioso! Ya no siento sim-
patía por las de 125 o 250. Ahora prefi ero 
las de 500. Y confi eso que no conozco las 
diferencias. Pero me fascina ver la velocidad 
con que corren y el equilibrio de los pilotos.

Bueno, y si de carros hablamos, mejor nos 
olvidamos…Los de fórmula uno es para mí, 
todo un espectáculo. Pero es que hasta los 
carros ordinarios ya vienen cada día con 
más velocidades. La primera, la segunda, 
la tercera, la cuarta y la quinta. No sé si al-
guno ya tiene la sexta o séptima.

Pero vienen las preguntas
Sí, la pregunta es: ¿y por qué tanta pri-
sa? ¿cuál es la razón de llegar tan pronto? 
¿será por la fascinación del riesgo? ¿será 
porque no queremos perder tiempo en el 
camino? ¿Será porque tenemos demasia-
das prisas y todo lo vivimos “tragándolo, 
pero sin digerirlo”?

¿Se vivirá mejor viviendo con mayor rapidez 
y velocidad? ¿Se vivirá mejor llegando siem-
pre lo antes posible? ¡Y luego nos aburrimos 
porque no sabemos que hacer! ¡Llegamos 
pronto, pero ahora tenemos que esperar, por-
que aún no han abierto o aún no es la hora!

Los riesgos de las prisas
Me temo que la velocidad, en algún mo-

Vivimos la cultura de la rapidez y la velocidad. Dicen que hasta el tiem-
po corre más de prisa en la vejez que en la juventud. En la juventud, el 
tiempo se hace eterno. En el Seminario solíamos decir: “¿y cuándo será la 
próxima fi esta? ¡Todavía el mes que viene!” En cambio, hoy diríamos “¡y el 
mes próximo fi esta otra vez!”

En la vejez, el tiempo corre tanto que nunca llegamos a la hora. Y hasta 
resulta curioso. Cuando ya caminamos más lentos porque los pies no nos 
responden, el tiempo parece volar.
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Otros, y estos sí me dan pena, caminan con 
un carro de cinco o seis velocidades. Pero 
ellos siempre tienen la palanca en retroce-
so. En vez de caminar hacia delante, cami-
nan hacia atrás. En vez de mirar al futuro, 
se pasan la vida mirando al pasado. Su vida 
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ADECO

Mila 
Dominguez

Deusto

Vamos  dejando atrás la primera par-
te del año que en ADECO siempre es de 
presentación de proyectos, formulaciones 
y esperas para saber si nos los han conce-
dido o no. A estas alturas ya sabemos de 
algunos que si nos han concedido y en los 
que ya estamos poniendo todas nuestras 
fuerzas y ganas.

Entre ellos se encuentra el proyecto que 
ha concedido a ADECO y al Servicio Social 
Pasionista en El Salvador el Ayuntamiento 
de Bilbao: “Atención integral a víctimas de 
violencia en El Salvador y fortalecimiento 
de sus medios de vida II”. 

En esta ocasión es la segunda parte de un 
proyecto que ya estaba en marcha en el 
área urbana de San Salvador y que al tra-
tarse de atender y mejorar las condiciones 
de vida de personas víctimas de violen-
cia y de familiares de personas víctimas 
de desapariciones forzosas, requiere una 
continuidad en el tiempo. Son procesos 
que no se comienzan y se acaban en unos 
meses, sino que requieren momentos di-
ferentes de atención psicológica, ayuda 
jurídica, acompañamiento en la formación, 
apoyo en la búsqueda de empleo … Por 
ello es muy importante este segundo pro-
yecto aprobado con el que continuar el tra-
bajo que se realizó en 2022. 

Así mismo, también hemos recibido el apo-
yo del Ayuntamiento de Bilbao para llevar 
a cabo el proyecto de educación para la 
transformación social: “Educando en valo-
res a través de nuevas metodologías”. Tan 
importante es el apoyo a los proyectos que 
se están realizando con las personas más 
vulnerables como la sensibilización aquí; 
el trabajo en centros escolares hace que 
niños y niñas crezcan más solidarios, más 
empáticos y más cercanos a otras realida-
des. La educación en valores, a la larga, 
es generadora de una sociedad más justa 
y solidaria. 

En este proyecto vamos, entre otras inicia-
tivas, a colaborar con la escuela superior 
de Arte Dramático para realizar una obra 
de teatro sobre comercio justo y consumo 
responsable. A través de lo lúdico concien-
ciar de lo importante. 

Y mientras tanto seguimos con talleres, 
con la elaboración del nuevo Plan Estra-
tégico de Adeco, con intervenciones en 
centros escolares, con el Podcast quince-
nal: “Solidarizando que es gerundio” (que 
podéis encontrar en Spotify) y con otras 
muchas actividades.

Seguimos en camino, este nuevo curso 
que empezaremos en septiembre viene 
cargado de buenas iniciativas.  

CONECTADOS 
DESCONECTADOS

Cuando viajo en tren también me encanta 
contemplar el paisaje, ver cómo está el 
río, los árboles, los animales que pastan 
en los campos, las huertas...A veces con-
sulto el móvil o miro si tengo algún men-
saje urgente pero enseguida siento como 
que me estoy perdiendo algo y vuelvo al 
paisaje, a la gente.

De camino, en la calle me cruzo con per-
sonas que van concentradas mirando a 
su móvil, algunas veces casi como meti-
das en él.

También en mí mismo vagón veo cómo mu-
chos usan el móvil para jugar, leer noticias, 
ver alguna película, enviar mensajes…

Esto me ha hecho pensar; siento que la 
tecnología nos facilita estar conectados con 

la realidad virtual: los amigos 
que no están cerca, paisajes 
lejanos, noticias de todo el 
mundo... pero a la vez nos desconecta de 
la realidad del momento: de la persona que 
tenemos al lado, del paisaje que nos rodea, 
de la noticia que está sucediendo en el mo-
mento, de aquello que tenemos cerca.

No sé, es algo que me cuestiona.

Estos días también, escuchando hablar 
sobre las posibilidades y retos que plan-
tea la inteligencia artifi cial pienso que es 
importante estar despiertos y ayudar a los 
más jóvenes también a estarlo para que 
no se nos escape la vida, para que acer-
temos a vivir conectados con lo real, con 
lo que realmente importa.  

LA VIDA MISMA

Mari Jose
Laña
DeustoMe gusta ir caminando al colegio y disfrutar del aire, ver cómo está el cielo, 

escuchar el canto de los pájaros, mirar los gestos de las personas: las mira-
das de los niños, el caminar tranquilo de los abuelos...

PENSANDO EN EL NUEVO 
CURSO

El tren UROLA en su trayecto 
Zumárraga-Zumaya (ZZ)

CONECTADOS 
DESCONECTADOS

Cuando viajo en tren también me encanta 
contemplar el paisaje, ver cómo está el 
río, los árboles, los animales que pastan 
en los campos, las huertas...A veces con-
sulto el móvil o miro si tengo algún men-
saje urgente pero enseguida siento como 
que me estoy perdiendo algo y vuelvo al 
paisaje, a la gente.

De camino, en la calle me cruzo con per-
sonas que van concentradas mirando a 
su móvil, algunas veces casi como meti-
das en él.

También en mí mismo vagón veo cómo mu-
chos usan el móvil para jugar, leer noticias, 
ver alguna película, enviar mensajes…

Esto me ha hecho pensar; siento que la 
tecnología nos facilita estar conectados con 

Me gusta ir caminando al colegio y disfrutar del aire, ver cómo está el cielo, 
escuchar el canto de los pájaros, mirar los gestos de las personas: las mira-
das de los niños, el caminar tranquilo de los abuelos...
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PALABRA 
DE VIDA

A. M. Artola cp
Deusto

LA SÁBANA SANTA DE TURIN 
Y LOS VIDENTES DE LA PASIÓN

colocaron debajo de sus hombros un paño de 
una vara de ancho y tres de largo; pusieron 
manojos de yerbas como las que veo en las 
mesas celestiales, y echaron por encima unos 
polvos que Nicodemo había traído. Entonces 
envolvieron la parte inferior del cuerpo, y la 
ataron fuertemente alrededor de la sábana 
que habían puesto por debajo. Untaron las 
heridas de los muslos […] María se arrodilló 
cerca de la cabeza de Jesús, puso por debajo 
un lienzo muy fi no que le había  dado la mujer 
de Pilatos, […].Después ató fuertemente este 
lienzo alrededor de la cabeza y de los hom-
bros […] En seguida los hombres envolvieron 
el resto del cuerpo en aromas, cruzaron los 
brazos sobre su pecho, y apretaron la grande 
sábana blanca alrededor de su cuerpo hasta el 
pecho, como se envuelve a un niño, y ataron 
una venda alrededor de la cabeza y de todo el 
cuerpo. En fi n, pusieron al Salvador en la gran-
de sábana de seis varas que había comprado 
José de Arimatea, y lo envolvieron, puesto dia-
gonalmente; una punta de la sábana estaba 
doblada desde los pies hasta el pecho, y la 
otra sobre la cabeza y los hombros; las otras 
dos envueltas alrededor del cuerpo”.

Terminado el embalsamiento narra cómo su-
cedió el milagro de la aparición de la efi gie de 
la Síndone: “Como todos rodeaban el cuerpo 
del Señor y se arrodillaban para despedir-
se de Él, un milagro se operó a sus ojos: el 
sagrado cuerpo de Jesús, con sus heridas, 
apareció representado sobre la sábana que 
lo cubría, como si hubiese querido recompen-
sar su celo y su amor, y dejarles su retrato al 
través de los velos que lo cubrían. Abrazaron 
el cuerpo llorando, y besaron con respeto su 
milagrosa efi gie. Su asombro se aumentó 
cuando alzando la sábana vieron que todas 
las vendas que ataban al cuerpo estaban 
blancas como antes, y que la sábana superior 

había recibido sola la milagrosa 
efi gie. No era la marca de heri-
das echando sangre, pues todo 
el cuerpo estaba envuelto y cu-
bierto de aromas; era un retrato 
sobrenatural, un testimonio de 
la divinidad creadora que resi-
día siempre en el cuerpo de Jesús. He visto 
muchas cosas relativas a la historia posterior 
de esa sábana, mas me sería imposible coor-
dinarlas. Después de la Resurrección estuvo 
en poder de los amigos de Jesús; cayó tam-
bién dos veces en las manos de los judíos, y 
fue venerada más tarde en diferentes lugares. 
La he visto en Asia, en casa de cristianos no 
católicos. Se me ha olvidado el nombre de la 
ciudad, que está situada en un país cercano 
de la patria de los tres Reyes Magos”.

Este relato es admirable. Describe todos los 
paños con que cubrieron el cuerpo de Jesús. 
Y, al fi nal, el milagro de la Síndone. La efi gie 
de Cristo grabada en la Sábana Santa, apare-
ció solo en la última envoltura, dejando todas 
las telas más cercanas al cuerpo de Jesús, 
intactas en su color natural. Llama la atención 
la postura de las manos. José de Arimatea y 
Nicodemo, las acomodaron sobre el pecho. 
La Síndone las pone como velando la hones-
tidad del Salvador. Jesús aparece en la Sín-
done despojado de todo lo que no es sino el 
verdadero “Verbo hecho carne”. Los relatos 
de las videntes de la Pasión, ofrecen a la Sin-
donología datos sobre el embalsamamiento 
de Jesús, que eliminan la extrañeza de la des-
nudez de la Síndone de Turín. Tal vez, Jesús 
no quiso como efi gie de su cadáver, la mortaja 
de J. de Arimatea y Nicodemo, sino el despojo 
de todo lo que no asumió en su encarnación 
virginal.

¿Estaba desnudo Jesús en el 
sepulcro?
Un detalle que sorprende desde la primera 
vista de una fotografía de la Sábana Santa de 
Turín, es la carencia de algún paño de hones-
tidad en el cadáver de Jesús. ¿Es posible que 
José de Arimatea y Nicodemo hayan sepulta-
do a Jesús, tal como aparece en la Síndone 
de Turín? Es un punto en que la Sindonolo-
gía no repara. Realmente, es difícil el estudio 
arqueológico de un cadáver enterrado hace 
siglos, para identifi car su tipo de mortaja. Lo 
primero que en el muerto se deshace en una 
inhumación, es el vestido. Solo tiene una lar-
ga duración el esqueleto. De ahí que la mejor 
información sobre la mortaja se recoja en los 
relatos históricos de los enterramientos. Son 
abundantísimos estos relatos en la cultura 
egipcia, tan interesada por la conservación 
de las momias. En cambio, son muy parcos 
los relatos judíos antiguos. Entre estos rela-
tos, ocupan un lugar especial, los Evangelios. 
Pero los escuetos relatos evangélicos no bas-
tan para responder a todas las preguntas so-
bre la mortaja de Jesús.

La aportación de los videntes de 
la Pasión
La más abundante y detallada descripción de 
la forma corporal en que Jesús fue enterrado 
son los autores místicos que misteriosamente 
fueron informados de todos los detalles del ri-
tual funerario de la sepultura de Jesús, y narra-
ron directamente el embalsamamiento de Je-

sús. Entre ellas descuellan la B. Ana Catalina 
Emmerick, y María Valtorta. 

El testimonio de María Valtorta 
(1897-1961)
He aquí cómo describe la vidente italiana el 
proceso del embalsamamiento. Tras el lavado 
del cadáver de Jesús: “Alzan la sábana por 
el lado que recaía y la pliegan sobre Jesús, 
que desaparece bajo un grueso lienzo. Jesús 
no es ahora sino una forma cubierta por un 
lienzo. José comprueba que todo está bien y 
todavía coloca sobre el rostro un sudario de 
lino; y otros paños, semejantes a cortas y an-
chas tiras rectangulares, de derecha a izquier-
da, sobre el Cuerpo, que sujetan la sábana 
bien adherida: no es el típico vendaje que se 
ve en las momias, tampoco el que se ve en 
la resurrección de Lázaro. Es un vendaje en 
embrión. Jesús ha quedado anulado. Hasta la 
forma se difumina bajo los paños. Parece un 
alargado montón de tela, más estrecho en los 
extremos y más ancho en el centro, apoya-
do sobre el gris de la piedra” (El Poema del 
Hombre Dios, vol. X) En este relato no está el 
cuerpo de Cristo desnudo, sino bien cubierto 
de diversos paños.

La “Amarga Pasión de Cristo” de 
A. C. Emmerick
La Beata Emmrick (1774-1894) es la que ofre-
ce una descripción más completa del embal-
samamiento de Jesús. He aquí su texto com-
pleto: “Después [de haber lavado el cadáver] 

La Sindonología es una ciencia reciente que se ocupa del estudio 
de todo lo referente a la Sábana Santa que envolvió el cadáver de Jesús En 
esa ciencia hay un punto oscuro referente a la mortaja de Jesús para su se-
pultura. Es la carencia de todo paño de honestidad Es un punto descuidado 
por la Sindonología. Este artículo tiene la fi nalidad de mostrar a los sindo-
nólogos, una nueva fuente de conocimientos para su especialidad. Son las 
descripciones de los videntes de la Pasión que han dejado narraciones de los 
sucesos conocidos en visión mística.

colocaron debajo de sus hombros un paño de 
una vara de ancho y tres de largo; pusieron 
manojos de yerbas como las que veo en las 
mesas celestiales, y echaron por encima unos 
polvos que Nicodemo había traído. Entonces 
envolvieron la parte inferior del cuerpo, y la 
ataron fuertemente alrededor de la sábana 
que habían puesto por debajo. Untaron las 
heridas de los muslos […] María se arrodilló 
cerca de la cabeza de Jesús, puso por debajo 
un lienzo muy fi no que le había  dado la mujer 
de Pilatos, […].Después ató fuertemente este 
lienzo alrededor de la cabeza y de los hom-
bros […] En seguida los hombres envolvieron 
el resto del cuerpo en aromas, cruzaron los 
brazos sobre su pecho, y apretaron la grande 
sábana blanca alrededor de su cuerpo hasta el 
pecho, como se envuelve a un niño, y ataron 
una venda alrededor de la cabeza y de todo el 
cuerpo. En fi n, pusieron al Salvador en la gran-
de sábana de seis varas que había comprado 
José de Arimatea, y lo envolvieron, puesto dia-
gonalmente; una punta de la sábana estaba 
doblada desde los pies hasta el pecho, y la 
otra sobre la cabeza y los hombros; las otras 
dos envueltas alrededor del cuerpo”.

Terminado el embalsamiento narra cómo su-
cedió el milagro de la aparición de la efi gie de 
la Síndone: “Como todos rodeaban el cuerpo 
del Señor y se arrodillaban para despedir-
se de Él, un milagro se operó a sus ojos: el 
sagrado cuerpo de Jesús, con sus heridas, 
apareció representado sobre la sábana que 
lo cubría, como si hubiese querido recompen-
sar su celo y su amor, y dejarles su retrato al 
través de los velos que lo cubrían. Abrazaron 
el cuerpo llorando, y besaron con respeto su 
milagrosa efi gie. Su asombro se aumentó 
cuando alzando la sábana vieron que todas 
las vendas que ataban al cuerpo estaban 
blancas como antes, y que la sábana superior 
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en el de un nutrido grupo de excompa-
ñeros.

Más tarde, los años de Universidad -en 
mi caso, al menos, y supongo que en el 
de muchos otros-, crearon nuevos víncu-
los de amistad muy duraderos. 

Tampoco son despreciables, imagino, los 
lazos forjados a lo largo de la vida laboral 
de cada uno de nosotros.

Nuestro cerebro es un almacén inmenso, 
capaz de albergar toda suerte de emocio-
nes y vivencias.

Se mire como se mire, somos carne de 
nostalgia.

Puede que a los más olvidadizos les 
resbale su pasado. Puede, incluso, que 
algunos renieguen de todo lo vivido y 
arrinconen amistades y recuerdos como 
si fueran cacharros oxidados o materia 
desechable.

Hay de todo en la viña del Señor.

Pero hoy, aquí, quiero reivindicar mi de-
recho a la nostalgia. Quiero resucitar 
todo lo vivido al lado de otros seres tan 

Los viejos somos propensos a evocar edul-
coradamente nuestro pretérito. Nos gusta 
vestir de rosa incluso el lado más oscuro de 
las primeras etapas de nuestra existencia. 
No todo fue precioso, es cierto, pero ¿quién 
no embellece su ayer? ¿Quién no dora los 
días del pasado?

Recuerda uno, muy especialmente, a sus 
compañeros y amigos del colegio. Han en-
vejecido como tú o ya se han ido para siem-
pre. Pero siguen ahí, en el rincón más íntimo 
de tu cerebro. Son y serán memoria hasta 
el fi nal de tus días o hasta que la amnesia, 
inmisericorde, te lo borre todo.

La vida y las circunstancias nos han ido ale-
jando geográfi camente. Nadie es el que fue 
y no sólo por su aspecto externo. Cada uno 
de nosotros ha abierto y seguido su propio 
camino. Cada cual ha forjado su pequeña 
historia personal, más o menos gris o exito-
sa. Nadie vive anclado en los viejos tiempos.  
Y, sin embargo, los recuerdos subsisten y 
nos siguen alimentando por dentro, pan cru-
jiente y cotidiano.

Las redes sociales, omnipresentes hoy en 
día, mantienen viva la llama del recuerdo. 
Hay grupos de WhatsApp más o menos 

No pretendo ponerme melancólico ni dejarme llevar por las aguas de ese río 
interior llamado nostalgia. Sólo intento dar un paseo por las trilladas sendas de 
un pasado en apariencia lejano, pero siempre presente.

humanos y sensibles como yo… ¡Y tan 
críticos! Porque no todo lo que fue perte-
nece al reino de la felicidad o al país de 
Peter Pan o Disneylandia.

Cometimos errores. Sumamos desen-
gaños y fracasos. Fuimos imperfectos. 
¡Porque fuimos humanos!

De todo se aprende. Todo suma en la 
vida, lo bueno y lo malo, el fracaso y los 
éxitos.

Somos aprendices desde el primero al úl-
timo de nuestros días.

El hambre y la sed -y no hablo de pan o 
de agua- viajan incansablemente a nues-
tro lado.

No hay nada más inquieto que el cerebro 
humano.

A veces, nos gustaría revivir lo ya vivido. 
Es imposible. Y lo sabemos.

Por fortuna, nos queda el enorme poder 
de la evocación, el inestimable tesoro de 
los recuerdos compartidos.  

DIGO YO

Eugenio 
Landa

Barcelona

activos. Hay intercambios dialécticos 
mediante correos electrónicos. Vivimos 
físicamente alejados los unos de los 
otros, pero la magia de Internet obra el 
milagro de la proximidad.

El pasado no vuelve. Es cierto. Pero 
nuestra mente es muy capaz de revi-
virlo. Siempre hay algo, por muy intro-
vertidos que seamos, que nos une al 
pretérito. 

Nada más triste que la amnesia que te 
aleja del mundo y de los tuyos, que te 
anula por dentro y te transforma en una 
suerte de tronco viejo desprovisto de 
savia vivifi cante.

Cada ser humano almacena en su alma 
sus propias e intransferibles vivencias. 
Hay algo, sin embargo, que nos es co-
mún a todos: el tiempo de la infancia 
y los días de colegio compartidos con 
compañeros de clase a los que quisi-
mos como a hermanos. 

Un servidor piensa, inevitablemente, en 
Euba. o en Angosto, Tafalla, Urretxu, 
Deusto… Son puntos geográfi cos gra-
bados a fuego en mi cerebro y, sin duda, 

MIRANDO HACIA ATRÁS CON 
GOTAS DE MELANCOLÍA

EL PASADO SIEMPRE ES PRESENTE

(Dedico este artículo, estas refl exiones de andar por casa, 
con permiso de la Dirección, a todos mis amigos).

Torre de la 
iglesia 
Lourdesko Ama 
de Urretxu 
(Foto Aguado).

en el de un nutrido grupo de excompa-
ñeros.

Más tarde, los años de Universidad -en 
mi caso, al menos, y supongo que en el 
de muchos otros-, crearon nuevos víncu-
los de amistad muy duraderos. 

Tampoco son despreciables, imagino, los 
lazos forjados a lo largo de la vida laboral 
de cada uno de nosotros.

Nuestro cerebro es un almacén inmenso, 
capaz de albergar toda suerte de emocio-
nes y vivencias.

Se mire como se mire, somos carne de 
nostalgia.

Puede que a los más olvidadizos les 
resbale su pasado. Puede, incluso, que 
algunos renieguen de todo lo vivido y 
arrinconen amistades y recuerdos como 
si fueran cacharros oxidados o materia 
desechable.

Hay de todo en la viña del Señor.

Pero hoy, aquí, quiero reivindicar mi de-
recho a la nostalgia. Quiero resucitar 
todo lo vivido al lado de otros seres tan 

(Dedico este artículo, estas refl exiones de andar por casa, 
con permiso de la Dirección, a todos mis amigos).
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G.A.M.

HAMASEIGARRENEAN

MIRAR Y SENTIR 
LAS COSAS CON EL 
CORAZÓN DE CRISTO 

modo diferente, parte 
por el distanciamiento, 
parte por el despertar 
espiritual del silencio, 
y la oración. 

Ahora una pregunta 
más atrevida: ¿cómo 
miras a los familiares 
más cercanos? ¿cómo 
sientes y vives la re-
lación con tus padres, 
hijos y esposo (a)? 
¿cómo miras la obra 
en la cual trabajas y 
prestas un servicio? 
¿cómo miras a las personas con quienes trabajas? ¿cómo miras a las personas 
a quienes te toca servir? “¿qué es lo que haría Jesús en tu lugar?”.

Al fi nal de la meditación, haz presente a Jesús resucitado, para devolverle su 
corazón. Trata de ser consciente de lo emocionante, por estar provisto del co-
razón del propio Cristo. Y aunque aún no estes listo para ello, trata de detectar 
los mecanismos que protegen tu propio yo. Al fi nal de la meditación, es verdad 
que volverás a tener de nuevo, tu pobre corazón, ten confi anza en que podrás 
ser una persona diferente, porque aún, cuando sólo haya sido un momento, has 
experimentado lo que signifi ca tener este corazón, tener los mismos sentimien-
tos que tuvo nuestro Señor Jesucristo, tener por un instante el corazón de Cristo 
para amar como él.

San Pablo de la Cruz escribía a la marquesa doña Mariana de la Escala del 
Pozzo: “Ha crecido la cruz, ¿no es así? No lo dudo en absoluto. Gracias a Dios 
que la tiene sobre la cruz. Abrácela, estréchela contra su pecho; trate de imitar a 
la mujer fuerte de la Escritura… Ponga los ojos en Cristo crucifi cado, en nuestro 
Amor Jesús, Él supo de dolores y de las afl icciones, entonces todo se le hará 
dulce. Arriba los corazones, hacia Dios. Le daré, una regla para hacer siempre 
oración: familiarícese de estar con fe en la presencia de Dios, a fuerza de este 
ejercicio, gradualmente, sin esfuerzos de cabeza ni de pecho”.  

San Pablo de la Cruz, fundador de la congregación Pasionista 
quería que en la meditación de la Pasión aprendiéramos a tener los mismos 
sentimientos y el corazón de Jesucristo. En su abundante epistolario, San 
Pablo iniciaba, o terminaba con la siguiente expresión: “La Pasión Santí-
sima de Jesucristo esté siempre en nuestros corazones”. Esta expresión 
va mucho más allá, se refi ere a la dirección que quería para la vida de sus 
dirigidos como de la Congregación.

Quien considera la Pasión de Jesucristo, en vida, podrá como Jesús des-
pojarse. En el texto de Filipenses 2,2 sig. que se repite antes de cada ora-
ción, según enseñó San Pablo de la Cruz a los pasionistas, se reivindica la 
condición de igualdad, de Jesús con Dios; así también nosotros tenemos 
que despojarnos de todos nuestros derechos o privilegios, para hacernos 
servidores de todos los hombres.  No buscar nuestro propio interés, sino 
más bien el benefi cio de los demás. Esto es llevar a Cristo en el corazón.

En la meditación de la Pasión es muy bueno pedirle al Señor que te ofrez-
ca su corazón, pues de esta forma se puede comprender el sentido de su 
despojo. También es bueno tratar de ver como quita tu corazón de piedra, 
y pone en su lugar un corazón de carne. Al fi nal de la oración quizá tengas 
la extraña sensación de regresar a tu mundo con el corazón de alguien 
distinto a ti mismo. 

San Pablo de la Cruz insistía mucho en percibir, y ser consciente, de los 
deseos de orar. Estar despiertos a esta realidad espiritual, hace que el cre-
yente corra hacia su lugar habitual de oración, y sienta cómo su nuevo co-
razón hace cosas desacostumbradas. La oración perseverante transforma 
la vida.

En otro momento podrás comprobar que pasear por una calle concurrida, 
o por cualquier parte, las multitudes de siempre, las miro de un modo di-
ferente. Su visión despierta en mí pensamientos y sensaciones totalmente 
distintas de las que estoy acostumbrado a tener. Al salir de este tiempo de 
distanciamiento podrás comprobarlo.

Hoy mismo es posible que la sensación de tu casa, de los árboles y de las 
aves, de las nubes, los animales y a toda la naturaleza, las percibas de un 

modo diferente, parte 
por el distanciamiento, 
parte por el despertar 
espiritual del silencio, 
y la oración. 

Ahora una pregunta 
más atrevida: ¿cómo 
miras a los familiares 
más cercanos? ¿cómo 
sientes y vives la re-
lación con tus padres, 
hijos y esposo (a)? 
¿cómo miras la obra 
en la cual trabajas y 
prestas un servicio? 
¿cómo miras a las personas con quienes trabajas? ¿cómo miras a las personas 
a quienes te toca servir? “

Al fi nal de la meditación, haz presente a Jesús resucitado, para devolverle su 
corazón. Trata de ser consciente de lo emocionante, por estar provisto del co-
razón del propio Cristo. Y aunque aún no estes listo para ello, trata de detectar 
los mecanismos que protegen tu propio yo. Al fi nal de la meditación, es verdad 
que volverás a tener de nuevo, tu pobre corazón, ten confi anza en que podrás 
ser una persona diferente, porque aún, cuando sólo haya sido un momento, has 
experimentado lo que signifi ca tener este corazón, tener los mismos sentimien-
tos que tuvo nuestro Señor Jesucristo, tener por un instante el corazón de Cristo 
para amar como él.

San Pablo de la Cruz escribía a la marquesa doña Mariana de la Escala del 
Pozzo: “
que la tiene sobre la cruz. Abrácela, estréchela contra su pecho; trate de imitar a 
la mujer fuerte de la Escritura… Ponga los ojos en Cristo crucifi cado, en nuestro 
Amor Jesús, Él supo de dolores y de las afl icciones, entonces todo se le hará 
dulce. Arriba los corazones, hacia Dios. Le daré, una regla para hacer siempre 
oración: familiarícese de estar con fe en la presencia de Dios, a fuerza de este 
ejercicio, gradualmente, sin esfuerzos de cabeza ni de pecho
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Papa 
Francisco,

Roma

importante, y sobre todo está llamado a ir más allá. Para los más jóvenes se trata de ir más 
allá de esa inmediatez en la que se confi na la realidad virtual, la cual muchas veces distrae 
de la acción concreta; en el caso de las personas mayores se trata de no hacer hincapié 
en las fuerzas que decaen y de no lamentarse por las ocasiones perdidas. Miremos hacia 
adelante.

En el encuentro entre jóvenes y ancianos Dios nos da su futuro
Quisiera pues invitar a cada uno de ustedes a pensar en aquel encuentro, más aún, a cerrar 
los ojos y a imaginar, como en una foto, aquel abrazo entre la joven Madre de Dios y la ma-
dre anciana de san Juan Bautista; a representarlo en la mente y a visualizarlo en el corazón, 
para fi jarlo en el alma como un luminoso icono interior.

Sí, son los ancianos quienes nos transmiten la pertenencia al Pueblo santo de Dios. Tanto la 
Iglesia como la sociedad los necesita. Ellos entregan al presente un pasado necesario para 
construir el futuro. Honrémoslos, no nos privemos de su compañía y no los privemos de la 
nuestra; no permitamos que sean descartados.

Un pequeño y delicado signo de esperanza para ellos y la Iglesia
A ustedes, jóvenes, que se están preparando para ir a Lisboa o que vivirán la Jornada Mun-
dial de la Juventud en sus lugares de origen, quisiera decirles: antes de ponerse en camino 
vayan a encontrar a sus abuelos, hagan una visita a un anciano que esté solo. Su oración 
los protegerá y llevarán en el corazón la bendición de ese encuentro. A ustedes ancianos 
les pido que acompañen con la oración a los jóvenes que van a celebrar la JMJ. Estos mu-
chachos son la respuesta de Dios a sus peticiones, el fruto de lo que sembraron, el signo 
de que Dios no abandona a su pueblo, sino que siempre lo rejuvenece con la fantasía del 
Espíritu Santo.  

Su misericordia se extiende de generación en generación
El Espíritu Santo bendice y acompaña cada encuentro fecundo entre generaciones dis-
tintas, entre abuelos y nietos, entre jóvenes y ancianos. Efectivamente, Dios desea que, 
como hizo María con Isabel, los jóvenes alegren el corazón de los ancianos, y que ad-
quieran sabiduría de sus vivencias. Pero, sobre todo, el Señor desea que no dejemos so-
los a los ancianos, que no los releguemos a los márgenes de la vida, como por desgracia 
sucede frecuentemente.

Refl exionar sobre el vínculo entre los jóvenes y los ancianos
El Señor espera que los jóvenes, al encontrarse con los ancianos, acojan la llamada a 
custodiar la memoria y reconozcan, gracias a ellos, el don de pertenecer a una historia 
más grande. La amistad con una persona anciana ayuda al joven a no reducir la vida al 
presente y a recordar que no todo depende de sus capacidades. Para los más ancianos, 
en cambio, la presencia de un joven les da esperanza de que todo lo que han vivido no 
se perderá y que sus sueños pueden realizarse.

El tiempo tiene que ser vivido en su plenitud
Por ello, quien se concentra sólo en lo inmedia-
to, en conseguir benefi cios para sí rápida y ávi-
damente, en tener ‘todo enseguida’, pierde de 
vista el actuar de Dios. Su proyecto de amor, por 
el contrario, atraviesa pasado, presente y futuro, 
abraza y pone en comunicación las generacio-
nes. Es un proyecto que va más allá de nosotros 
mismos, pero en el que cada uno de nosotros es 

Francisco:
“El encuentro entre 

jóvenes y ancianos, el 
don de pertenecer a una 

historia más grande”
El Papa Francisco ha enviado un mensaje con motivo de la III  jornada 
Mundial  de los Abuelos  y de los Mayores que se celebra el 26 de julio. 
“Son los ancianos quienes nos transmiten la pertenencia al Pueblo santo 
de Dios. Tanto la Iglesia como la sociedad los necesita”, escribe.

 Os ofrecemos el texto.

importante, y sobre todo está llamado a ir más allá. Para los más jóvenes se trata de ir más 
allá de esa inmediatez en la que se confi na la realidad virtual, la cual muchas veces distrae 
de la acción concreta; en el caso de las personas mayores se trata de no hacer hincapié 
en las fuerzas que decaen y de no lamentarse por las ocasiones perdidas. Miremos hacia 
adelante.

En el encuentro entre jóvenes y ancianos Dios nos da su futuro
Quisiera pues invitar a cada uno de ustedes a pensar en aquel encuentro, más aún, a cerrar 
los ojos y a imaginar, como en una foto, aquel abrazo entre la joven Madre de Dios y la ma-
dre anciana de san Juan Bautista; a representarlo en la mente y a visualizarlo en el corazón, 
para fi jarlo en el alma como un luminoso icono interior.

Sí, son los ancianos quienes nos transmiten la pertenencia al Pueblo santo de Dios. Tanto la 
Iglesia como la sociedad los necesita. Ellos entregan al presente un pasado necesario para 
construir el futuro. Honrémoslos, no nos privemos de su compañía y no los privemos de la 
nuestra; no permitamos que sean descartados.

Un pequeño y delicado signo de esperanza para ellos y la Iglesia
A ustedes, jóvenes, que se están preparando para ir a Lisboa o que vivirán la Jornada Mun-
dial de la Juventud en sus lugares de origen, quisiera decirles: antes de ponerse en camino 
vayan a encontrar a sus abuelos, hagan una visita a un anciano que esté solo. Su oración 
los protegerá y llevarán en el corazón la bendición de ese encuentro. A ustedes ancianos 
les pido que acompañen con la oración a los jóvenes que van a celebrar la JMJ. Estos mu-
chachos son la respuesta de Dios a sus peticiones, el fruto de lo que sembraron, el signo 
de que Dios no abandona a su pueblo, sino que siempre lo rejuvenece con la fantasía del 
Espíritu Santo.  
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VENERABLE P. BERNARDO
[SEGISMUNDO] KRYSZKIEWICZ 
(1915-1945)

Alemania invade Polonia, el Padre Ber-
nardo tiene que huir del convento y bus-
car un lugar seguro. Después de un año 
se establece en el convento de Rawa 
Mazowiecka don residirá el resto del con-
fl icto bélico. Le llegan dolorosas noticias: 
la muerte de algunos pasionistas, la de-
tención y tortura de su hermano Hilario, la 
deportación a un campo de exterminio de 
su hermana Marietta, la persecución de 
los hebreos.

Aquí como director de estudiantes educa 
con su ejemplo humilde y gozoso. Da lec-
ciones clandestinas de religión a la juven-
tud durante un año, pero a causa de los 
arrestos y de la opresión de los alemanes 
ocupantes tiene que interrumpirlos.

En la vida del Siervo de Dios se manifi es-
tan los rasgos esenciales del carisma pa-
sionista. Meditaba continuamente la Pa-
sión del Señor y ante todo lo manifestaba 
en breves refl exiones, así como en las 
oraciones que elaboraba y que posterior-
mente ponía a disposición de los fi eles, 
dejándolas en el altar del Crucifi cado.

Durante el bombardeo soviético de enero de 
1945, el padre Bernardo dio un ejemplo he-
roico cavando con sus propias manos para 
salvar a los que estaban enterrados en las 
ruinas, cargándolos a sus espaldas para lle-
varlos al convento y curar sus heridas. 

Tuvo que sufrir mucho primero por los 
alemanes y luego por la ocupación rusa. 
Convierte los locales y parte del convento 
en un centro para refugiados y heridos. El 
P. Bernardo se encarga de la organización 
y la asistencia, con total olvido de sí mis-
mo. Desafi ando heroicamente proyectiles 
y bombas, recoge a los heridos por las ca-
lles, les transporta al convento y les cuida 
día y noche.

Después de la liberación de Rawa Ma-
zowiecka fue destinado al convento de 
Przasnysz, donde fue nombrado superior, 

para el cuidado de las almas y reconstruir 
el convento y la Iglesia gravemente daña-
dos. A fi nales de junio tuvo que meterse en 
la cama; el médico le diagnosticó fi ebres 
tifoideas que en ese momento asolaban la 
ciudad y sus alrededores. 

Fue ingresado en el hospital, donde murió 
el 7 de julio de 1945, «en olor de santidad».

Una vida breve. Apenas 30 años. Dema-
siado breve para la Congregación Pasio-
nista que hacía pocos años había llegado 
a Polonia y que tenía muchas esperanzas 
puestas en él.

Los restos mortales del padre Bernardo 
fueron enterrados en la cripta de la Iglesia 
del Convento pasionista de Przasnysz; en 
1989 fueron exhumados y colocados en la 
capilla de la Virgen en la misma Iglesia.

Declarado Venerable en 2021.  

Tadeo y Apolonia formaron una familia 
cristina. Tenían cinco hijos cuando co-
menzó la primera guerra mundial. Tadeo 
empleado municipal, es acusado de espía 
y deportado. Su esposa estaba esperan-
do el sexto hijo Segismundo (Bernardo) 
nacido el 2 de mayo de 1915 en Polonia, 
Mlawa (Varsovia). Su padre no estaba pre-
sente en su nacimiento porque, bajo falsas 
acusaciones, había sido deportado a Sibe-

ria, donde permaneció hasta 1921. Con el 
regreso de su padre tras el cautiverio, la 
situación económica mejoró, hasta recu-
perar la prosperidad anterior. 

En 1924 se le confi rió el Sacramento de la 
Confi rmación y al año siguiente comenzó 
sus estudios de bachillerato. El 8 de octu-
bre de 1928 ingresó en la escuela apos-
tólica de los pasionistas de Przasnysz, 
donde los pasionistas habían abierto su 
primera casa en Polonia en 1923. 

El 14 de septiembre de 1933, con diecio-
cho años ingresa en el noviciado de los pa-
sionistas, al fi nal del cual emitió la primera 
profesión religiosa y tomó el nombre de 
Bernardo de la Madre del Amor Hermoso. 
Su maestro de novicios el P. Bartolomeo 
Rapetti, es reacio a alabar a los novicios, 
pero hace una excepción con Bernardo 
al que defi ne: un hombre de profunda fe, 
exacto en la observancia, modesto. De-
votísimo de la Eucaristía y de la Virgen, 
amante de la oración.

Después estudiar fi losofía y teología en 
Polonia durante algunos años, en 1936 
fue enviado a Roma para continuar sus 
estudios. Durante el periodo romano hizo 
su profesión perpetua y, en 1938, fue or-
denado sacerdote y regresa a Przasnysz 
(Polonia).

Juan Bautista 
Santamaría

Deusto

TESTIMONIOS

Alemania invade Polonia, el Padre Ber-
nardo tiene que huir del convento y bus-
car un lugar seguro. Después de un año 
se establece en el convento de Rawa 
Mazowiecka don residirá el resto del con-
fl icto bélico. Le llegan dolorosas noticias: 
la muerte de algunos pasionistas, la de-
tención y tortura de su hermano Hilario, la 
deportación a un campo de exterminio de 
su hermana Marietta, la persecución de 
los hebreos.

Aquí como director de estudiantes educa 
con su ejemplo humilde y gozoso. Da lec-
ciones clandestinas de religión a la juven-
tud durante un año, pero a causa de los 
arrestos y de la opresión de los alemanes 
ocupantes tiene que interrumpirlos.

En la vida del Siervo de Dios se manifi es-
tan los rasgos esenciales del carisma pa-
sionista. Meditaba continuamente la Pa-
sión del Señor y ante todo lo manifestaba 
en breves refl exiones, así como en las 
oraciones que elaboraba y que posterior-
mente ponía a disposición de los fi eles, 
dejándolas en el altar del Crucifi cado.

Durante el bombardeo soviético de enero de 
1945, el padre Bernardo dio un ejemplo he-
roico cavando con sus propias manos para 
salvar a los que estaban enterrados en las 
ruinas, cargándolos a sus espaldas para lle-
varlos al convento y curar sus heridas. 

Tuvo que sufrir mucho primero por los 
alemanes y luego por la ocupación rusa. 
Convierte los locales y parte del convento 
en un centro para refugiados y heridos. El 
P. Bernardo se encarga de la organización 
y la asistencia, con total olvido de sí mis-
mo. Desafi ando heroicamente proyectiles 
y bombas, recoge a los heridos por las ca-
lles, les transporta al convento y les cuida 
día y noche.

Después de la liberación de Rawa Ma-
zowiecka fue destinado al convento de 
Przasnysz, donde fue nombrado superior, 
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ELKARRIZKETA
ENTREVISTA

Josu Antón
Deusto

desde la amistad y cercanía con la que los 
gabrielinos y los alaveses me han acogido.

R.: Hoy en día sigue habiendo mucho 
misterio entorno a lo que es un sacer-
dote y lo que es un religioso. ¿Cuáles 
crees que son los grandes mitos que 
todavía se perpetúan y cómo crees que 
podríamos ir rompiéndolos?  
P. R.: Creo que, tanto antes como hoy, si-
gue habiendo un problema de comprensión 
en lo que es un sacerdote y un religioso 
o fraile. Hago un mea culpa en reconocer 
que nosotros mismos no lo hemos hecho 
en muchas ocasiones algo comprensible. 
El mito antes era el de creer que el sacer-
dote y/o religioso eran algo sagrado y, por 
tanto, alejado de lo profano; hoy parece 
que se mantiene ese alejamiento, pero se 
ha trasladado al plano de la irrelevancia en 
muchos casos, o bien, como alguien que 
solo celebra el sacramento que se nece-
sita en un momento dado, sin mayor tras-
cendencia. 

R.: ¿Cómo vives ese alejamiento?
P. R.: Este alejamiento es algo que vivo 
con cierta extrañeza, puesto que en los 
entornos americanos de los que provengo 
todavía no existe esa sensación de sentir-
se forastero e irrelevante en el desarrollo 
de la sociedad.

No creo que exista un método específi co 
para romper mitos. Tampoco me consa-
gro a Dios en este servicio específi co para 
convencer a nadie de nada. Sin embargo, 
considero que se puede y debe tender 
puentes en la medida en que se perciba 
la cercanía del sacerdote con su pueblo, 
viviendo la fe con la naturalidad que ella 
misma reclama y con la alegría del Evan-
gelio. 

R.: Pero, estamos en una sociedad del 
bienestar.
P. R.: Está claro que en una sociedad de 
bienestar material ya no hay tanta búsque-
da de Dios como la hay en otras regiones, 
pero ello no resta que siga habiendo sufri-
miento, muerte y enfermedad: son aque-
llos momentos clave de la vida que nece-
sitan ser iluminados y acompañados en el 
secreto de cada hogar y de cada alma. Y 
nosotros en el Santuario, como religiosos 
y sacerdotes, estamos haciendo el esfuer-
zo por salir al encuentro de las personas 
en los pueblos del valle, sabiendo que los 
tiempos han cambiado y no es ya cos-
tumbre que se acerquen a la Iglesia; así 
también en el Colegio San Gabriel, ante 
la juventud de hoy, se trata de presentar 
el cristianismo de siempre con la frescura 
que brota del Sagrado Corazón de Jesús 

R.: Ordenado sacerdote en el colegio 
de los pasionistas en Zuera (Zaragoza), 
donde colaboras, ¿cómo esperas ser-
vir, tanto allí como en Angosto, en esta 
nueva etapa de tu vida? 
P. R.: El Colegio San Gabriel de Zuera 
me ha enamorado desde la primera vez 
que lo vi el año pasado, invitado por el P. 
Pablo para participar en las primeras co-
muniones. Tanto los alumnos, como los 
profesores y todas las personas que traba-
jan allí me han hecho sentir parte de esta 
hermosa familia desde el principio. Espero 
seguir sirviendo desde la persona que soy, 
a la que el sacramento del sacerdocio solo 
agrega mayor entrega y esfuerzo por sa-
car adelante el proyecto de Dios para con 
todos estos niños y jóvenes, y que yo mis-
mo me edifi co y crezco en mi camino de fe 
al verlos triunfar en cada una de sus pe-
queñas batallas diarias. Semejante pasión 
siento por el Santuario de Angosto, donde 

seguiré trabajando arduamente por acom-
pañar los procesos de fe de todos aquellos 
que desean acercarse más a Dios a través 
de la Amatxu. Tanto en el Colegio como en 
el Santuario y en las parroquias del Valle, 
espero poder acercar a todos a Jesús de 
Nazaret desde la celebración de los sacra-
mentos, desde el acompañamiento espi-
ritual, desde el compartir la vida entera y 

PAOLO RATTI 
“LA FE NO ES SOLAMENTE IR 
EN LOS DOMINGOS A MISA”

REDENCIÓN: El 27 de noviembre fue tu ordenación diaconal en el 
Santuario de Angosto (Villanañe -Araba-), y el 16 de junio pasado de 
presbítero. ¿Cómo valoras tu experiencia de diácono?
PAOLO RATTI: Desde el momento que recibí la imposición de manos 
de monseñor Juan Carlos Elizalde, obispo de Vitoria-Gasteiz, ha sido un 
tiempo de gracia, de trabajo, de alegría, de estudio y de compartir con 
mis hermanos y con los fi eles del valle y del santuario. He concelebrado 
diferentes eucaristías en las que he predicado el evangelio y servido la 
mesa. En ocasiones me he ejercitado en la predicación. Tuvimos cele-
braciones de funerales. Y por supuesto, una Semana Santa intensa y 
muy vivida. La cercanía de la gente y su sinceridad han sido excelentes 
alicientes para seguirme esforzando y preparando: soy un sacerdote he-
cho por Dios, por mi historia y por la gente que me rodea.

Paolo en el año de postulantado.

desde la amistad y cercanía con la que los 
gabrielinos y los alaveses me han acogido.

R.: Hoy en día sigue habiendo mucho 
misterio entorno a lo que es un sacer-
dote y lo que es un religioso. ¿Cuáles 
crees que son los grandes mitos que 
todavía se perpetúan y cómo crees que 
podríamos ir rompiéndolos?  
P. R.: Creo que, tanto antes como hoy, si-
gue habiendo un problema de comprensión 
en lo que es un sacerdote y un religioso 
o fraile. Hago un mea culpa en reconocer 
que nosotros mismos no lo hemos hecho 
en muchas ocasiones algo comprensible. 
El mito antes era el de creer que el sacer-
dote y/o religioso eran algo sagrado y, por 
tanto, alejado de lo profano; hoy parece 
que se mantiene ese alejamiento, pero se 
ha trasladado al plano de la irrelevancia en 
muchos casos, o bien, como alguien que 
solo celebra el sacramento que se nece-
sita en un momento dado, sin mayor tras-
cendencia. 

R.: ¿Cómo vives ese alejamiento?
P. R.: Este alejamiento es algo que vivo 
con cierta extrañeza, puesto que en los 
entornos americanos de los que provengo 
todavía no existe esa sensación de sentir-
se forastero e irrelevante en el desarrollo 
de la sociedad.
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para cada época. A veces 
creo que el desafío es propio 
de una proeza homérica, y 
que llevamos la de perder… 
¿pero no consiste precisa-
mente en eso la fe en el Dios 
de Jesús, el que auxilia a sus 
fi eles en las batallas más per-
didas?

R.: Más allá de los mitos, 
lo cierto es que la Iglesia 
afronta grandes difi culta-
des en el siglo XXI. ¿Cuá-

les crees que son? y ¿cómo crees que, 
como pasionistas, podemos ayudar a 
remediarlos? 
P. R.: Quisiera decir que la Iglesia hoy 
afronta más difi cultades que nunca. Sin 
embargo, debo a mi vocación de histo-
riador el poder afi rmar con cierto cono-
cimiento de causa que estas cosas han 
acompañado desde el principio a la Espo-
sa de Cristo: indiferencia social, persecu-
ción, fracturas internas en la comunidad, 
sectarismo, herejía, aferramiento a pa-
sados gloriosos, miedo al debate, abur-
guesamiento de los ministros, falta de 
compromisos a largo plazo, los pecados 
mismos de la gente (que con frecuencia 
creemos que no afectan a los demás).

R.: ¿A qué se debe eso? 
P. R.: Todas ellas responden –desde su 
propia dimensión–, a la falta de fe: la ver-
dadera, no la del que cree que basta con 
ir a misa todos los domingos, portarse 
bien en casa y hacer alguna obra de cari-
dad. Sin duda que todo esto hay que ha-
cerlo (aunque cada vez más sea extraño 
el ver constancia en estos y otros actos de 
amor, fe y esperanza); no obstante, será 
todo aquello una pantomima insustancial 
si se carece de fe, de amistad con Jesús, 
de convicción en su Palabra, de vivir cre-

yendo que Él de verdad está vivo y que 
resucitaremos el último día, de querer dar 
el todo por el todo para llevar a la gente a 
Jesucristo. 

Yo mismo creo estar todavía en ese ca-
mino de intentar vivir esa fe, al igual que 
todos los pasionistas en España y en el 
mundo. Dios Padre es el primer interesa-
do en que el mensaje de salvación y de 
amor de su Hijo Crucifi cado llegue a to-
dos los confi nes del mundo y a todas las 
periferias de la realidad social y familiar; 
de modo que no creo que sea tanto el es-
forzarse por hacer cosas novedosas, ni 

hacer el cristianismo algo “atractivo”, ni 
relajar las exigencias evangélicas, sino de 
vivir el día a día con la misma naturalidad 
y sencillez que lo haría Jesús de Nazaret 
en esta época. Más allá de eso, de pro-
poner y vivir la fe de este modo, como 
religiosos y sacerdotes, no podemos ni 
debemos hacer nada más. Si le decimos 
sí a esta propuesta, entonces nacerá una 
época nueva para la historia de la Iglesia, 
una en la que laicos y sacerdotes trabajen 
mano a mano por construir la comunidad 
y el Reino; si le decimos no, seguiremos 
cerrando iglesias y conventos hasta que el 
cristianismo no sea más que un tema de 
historia antigua.

R.: Eskerrik asko!  

GEMA
SÁEZ
Deusto

El derecho a descansar se tendría que desvincular 
del dinero, tendría que ser un derecho universal en el 
que los distintos poderes públicos se involucraran, por 
ejemplo, para que una ama de casa sin sueldo, pudie-
ra ir una semanita a descansar y a mesa puesta. Que 
otra persona que cuida de sus padres ancianos, los 
pueda dejar en una residencia, en un centro de día, o 
encuentre un sustituto para que le releve unos días.

Que los niños en verano tengan unas colonias, gran-
jas, deportes, cursos de supervivencia, de contacto 
con la naturaleza y campamentos pagados, como tie-
nen en invierno la escuela. Que los enfermos tengan 
su tratamiento en los distintos lugares a los que pue-
dan ir. Los discapacitados, sus familiares…

Ya sabemos que muchos tienen un pueblo de sus 
abuelos, de sus padres, donde ir, pero muchas veces 
eso solo es un cambio de cocina para algunas ma-
dres, o el lugar en el que los abuelos hacen de guar-
dería para sus nietos.

La casuística puede ser tan amplia y las necesidades tan variadas que va a ha-
cer falta tirar de mucha imaginación para solventarlas todas. Creo que vamos 
por el buen camino, aunque pasito a pasito, me refi ero al hincapié que se hace 
hoy en día, en cuidar al cuidador. 

Ya se que muchos dirán que no es justo, que las vacaciones se las ganen. Sin 
embargo, creo que toda la sociedad ganaría con estas políticas, habría menos 
stress, menos problemas mentales. Al mismo tiempo se crearían nuevos em-
pleos en residencias, balnearios, campamentos, piscinas y muchos otros.  

El derecho a disfrutar de unas vacaciones remuneradas es algo relativa-
mente moderno. Se recoge por primera vez en nuestra legislación el año 
1.931.

Era algo asociado a tener un trabajo remunerado, aunque hoy en día, hay 
muchos trabajos que no dan ni para unas vacaciones. Antiguamente se 
consideraban un privilegio de los ricos y se asociaba a grandes viajes, 
cruceros, yates, hoteles de lujo etc. etc.
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otoitza oración

ORACIÓN p� a p� �  fin a la 
TRATA DE PERSONAS

Oh, Dios, nosotros no los vimos. 
Sin embargo, tú los viste, 
cientos y miles de seres humanos sometidos 
a la trata de personas cada año
 para unirse a los millones de personas que están atrapadas 
en la esclavitud moderna.

En condiciones terribles, 
trabajan en fábricas, aran los campos, cosechan los cultivos. 
Trabajan en las canteras, llenan los burdeles, 
limpian las casas y acarrean agua.

Muchos son niños 
con dedos pequeñitos para tejer alfombras 
y hombros pequeños para cargar un fusil. 
Su trabajo es forzado; 
sus cuerpos, golpeados; 
sus rostros, ocultos de los que en realidad no quieren verlos. 
Pero tú los ves a todos, Dios de los pobres.

Tú escuchas su clamor
 y respondes a él abriendo nuestros ojos 
y quebrantando nuestros corazones, 
y abriendo nuestros labios para alzar la voz y decir: 
No más. Amén. 

Este 30 de julio se conmemora el Día Mundial contra la Trata de 
Personas, con lo que la Organización de las Naciones Unidas quiere 
crear conciencias sobre la situación de las víctimas del tráfi co humano.

Velad, pues no sabéis 
cuándo vendrá el dueño 

de la casa” 

Jesús de Nazaret

En el rocío de las 
pequeñas cosas, el corazón 
encuentra su mañana y toma 

su frescura” 

Khaul Gibran

             Afortunado es el 
hombre que tiene 

tiempo para esperar” 

Calderón de la Barca

En medio de 
vosotros hay uno 
que no conocéis”

Jesús de Nazaret

Más vale un minuto de vida 
franca y sincera que cien años 

de hipocresía” 

Ángel Ganivet

En la fe no       hay 
espacio para la 
desesperación” 

Mahatma Gandhi

Lo que me falta es 
compasión, perdón y 
piedad, no raciocinio” 

Uma Thurmann

Da el primer paso 
en la fe. No necesitas ver 
toda la escalera, solo dar 

el primer paso” 

Martín Luther King

R edención  

pequeñas cosas, el corazón 
encuentra su mañana y toma 

             

Calderón de la Barca

Más vale un minuto de vida 
franca y sincera que cien años 
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BASILIO LOSADA CASTRO 

MANUEL
DÍAZ

A Coruña

sobre nós séculos escuros de domi-
nancia miserenta… Nunca se falou un 
galego tan bo nin nunca se escribiron 
tantos liebros. Hoxe, nas universida-
des respéctase a lingua do noso país” 
(entrevista: 2015).

Nacera na Pobra de San Xiao (Lánca-
ra) o 14 de xuño do 1930; faleceu o 
9 de xullo deste ano 2022, en Barce-
lona, onde residía. Estudou Filoloxía 
Románica, chegou a catedrático de 
Filoloxía Galega na Universidade  bar-
celonesa e non tardou en se converter 
nunha autoridade nos estudos litera-
rios galegos en un grande coñecedor 
e tradutor das máis valiosas obras 
literarias da lusofonía (Galicia, Portu-
gal coas antigas colonias africanas e 
Brasil).Foi, en Barcelona, embaixador/
cónsul da Cultura galega; eruditos ca-
taláns e non cataláns coñeceron por 
el a nosa literatura a través das varias 
antoloxías que preparou. Os seus tra-
ballos publicáronos bastantes edito-
riais barcelonesas e chegaban así aos 

centros intelectuais de Salamanca, 
Granada e Madrid. Para máis deta-
lles de súa biografía, neste e noutros 
aspectos, contamos coas máis de mil 
páxinas do Epistolario con Ramón Pi-
ñeiro, editado polas profesoras do seu 
departamento Helena González e Mª 
Xesús Lama (Galaxia, 2009).Resumía 
así, á altura dos seus 85 anos, aspec-
tos da súa vida e actvidades: “Pasei 
máis de 40 anos ensinando nas Uni-
versidades de Barcelona, Californis, 
Illinois, Amberes… Moitas viaxes, vivín 
por tempos en vinte países distintos de 
Europa e seis de América. Agora pen-
san que vou morrer (é lóxico, tamén o 
penso eu), pois organízanme cousas 
gratas. Así teño a sensación de que 
a miña vida non foi un baldeiro. Xubi-
leime voluntariamente dos cursos de 
California. Estas pompas que agora 
recibo… Como dicía un amigo meu: 
“As pompas son sempre pompas fúne-
bres… Agora pídenme que escriba as 
memorias, pero xa non teño gana de 
escribir. Tiven que escribir moito, de-
masiado quizá…”.  

Outro emigrante, fi llo e neto de ferreiros da alta montaña luguesa, que 
nunca esqueceu a Galiza. Histórico catedrático da Universitat barcelonesa, 
embaixador nos Països cataláns da cultura galega, experto no obra literaria 
de Rosalía, extraordinario narrador, catedrático de Filoloxía Románica (den-
de o 1986) e de galego-portugués, autor de numerosos estudos críticos so-

bre literatura galega, portu-
guesa e brasileira, traducíu 
a sete idiomas 150 autores 
de ámbito lusófono (Jorge 
Amado, Rosalía de Castro) e 
catalán (Pere Gimferrer), no 
1991 recibía o P. Nacional 
de Tradución por Historia do 
cerco de Lisboa, de J. Sara-
mago, aquel portugués-“ca-
nario”, que se consideraba, 
en canto a tecnoloxías, nado 
no s. XII, “case un analfabe-
to do século XXI”, que escri-
bía a man ou a máquina (“as 
mans son a grandeza do 
home, da especie humana”).

En 2015, nomeado acadé-
mico de honra da R.A.Ga-
lega o fi llo daquel Ferreiro a 

quen “lle pegaron catro tiros un dos últimos días da guerra civil”, cando Ba-
silio contaba nove aniños. “Con miña mai e meu irmao viñemos a Barcelona, 
cunha maleta de cartón para ver como morría meu pai. E iso cambiou a miña 
vida. Aproveitei un certo prestixio universitario para devolverles aos galegos 
emigrado a dignidade, quitarles o complexo de inferioridade que puxeran 

(Láncara, Lugo, 1930—Barcelona, 2022)

O mestre que pensaba con liberdade e risco; 
académico de honra da RAG

sobre nós séculos escuros de domi-
nancia miserenta… Nunca se falou un 
galego tan bo nin nunca se escribiron 
tantos liebros. Hoxe, nas universida-
des respéctase a lingua do noso país” 
(entrevista: 2015

Nacera na Pobra de San Xiao (Lánca-
ra) o 14 de xuño do 1930; faleceu o 
9 de xullo deste ano 2022, en Barce-
lona, onde residía. Estudou Filoloxía 
Románica, chegou a catedrático de 
Filoloxía Galega na Universidade  bar-
celonesa e non tardou en se converter 
nunha autoridade nos estudos litera-
rios galegos en un grande coñecedor 
e tradutor das máis valiosas obras 
literarias da lusofonía (Galicia, Portu-
gal coas antigas colonias africanas e 
Brasil).Foi, en Barcelona, embaixador/
cónsul da Cultura galega; eruditos ca-
taláns e non cataláns coñeceron por 
el a nosa literatura a través das varias 
antoloxías que preparou. Os seus tra-
ballos publicáronos bastantes edito-
riais barcelonesas e chegaban así aos 
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Aitor Elordi Txakartegi (1996), Bizkaiko Mallabia herriko semea, 
eta aurtengo buruz buruko txapela irabazi duen mutil gaztea. 
Ondo merezia! 

Artean txapela buruan zuela honoko aitormen hau egin zuen:
“Pelotari umil eta mutil ona izan nahi dut aurrerantz, ez daukat beste 
mamurik buruan”.

Zorionak eta bejondeizula!  

Aitor Elordi, Txapeldun

Joxemari Arzalluz

Berts   an
GAURKOA EZ ITXI BIHARKO
Juan Manuel Etxebarria Ayesta (Galdakao)

IRAKATSIA
Haize hotza iparretik
ur garbia  edurretik,

egitekoa egin behar da
berandu izan aurretik.

Kirikolatza dabil
bere beharretan
udaren sarrerako
gau egunetan,
hara zein hona dabil
bide bazterretan
habia egin arte
sasi zuztarretan,
hantxe da benetan
bizitza lanetan
egun larrietan
zein pozgarrietan,
pentsatuz gaurko eta
gerokoetan.

Erditzeko unea
guztiz da larria
luzeegi daroa
haurdunaldia.
Ume-narru bakoitza
pintxoz da jantzia
horrek emoten deutso
tripala handia,
ordu mingarria
eta aspergarria
bai negargarria
mina hilgarria, 
derrigor erditzeko
dau egarria.
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Kirikolatz amea
maiatz-bagilean
ernari geratu da
aro onean.
Gerora adi dago
gertakizunean
janari ona bila
batean bestean, 
alaitasunean
lasaitasunean
laguntasunean
amatasunean, 
ames pozean dabil
zorionean.

Egunak joan eta
egunak egertu
sabela egin jako
guztiz loditu.
Egiten dau bai egin
haurgintzan pentsatu
eta pentsatze horrek
benetan bildurtu, 
guztiz ikaratu
sabela mingortu
loak ezin hartu
eta urduritu, 
egoera horretan
zelan erditu?

Hil edo bizi doa
harritza tartera
ahal dauan moduan
ume egitera.
Indar betean dabil
aurretik atzera
sabeleko umeak
erditzez batera, 
han dago minbera
ezin dau bestera
jo behar aurrera
sabel hustutzera,
itxarotea ez da
ez, jokaera.
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CRUCIFICADOS

Nos recuerdan que era el pro-
pio reo quien debía acarrear 
con el madero más corto y 

que primeramente era clavado sobre él 
no por las manos, que corrían el riesgo 
de desgarrarse y provocar su caída, sino 
por las muñecas; algo especialmente do-
loroso por la cantidad de terminaciones 
nerviosas que discurren por ellas. Coloca-
ban después al penado sobre el madero 
vertical y clavaban sus pies de modo que 
las piernas quedaran ligeramente fl exio-
nadas. No por capricho, precisamente. 
Suspendido el cuerpo, la sensación de 
asfi xia implicaba que el crucifi cado trata-
ra de incorporarse haciendo fuerza sobre 
sus pies. 

Dolores inimaginables, pero una muer-
te que podía demorarse horas o incluso 
días. El objetivo buscado, por si la aber-
ración no fuera sufi ciente, era prolongar la 
agonía. Crueldad extrema. Cuenta la Bib-
lia que “quebraron las piernas” de quienes 
acompañaban a Jesús en el Gólgota, algo 
normal cuando el reo se resistía a morir. 
No era cuestión de “aburrir” a quienes 
observaban semejante barbaridad, ni de 
anticipar la muerte con una lanzada en el 
pecho. Las piernas rotas le impedían vol-
ver a incorporarse y el fallecimiento sob-
revenía por pura asfi xia. Atrocidad en gra-
do sumo. Sólo el ser humano es capaz de 
idear tamaña crueldad… y llevarla a cabo.

“No sé cómo podéis seguir yendo a misa, 
para que os lean historias de hace 2000 
años. Yo, hace tiempo que dejé de aguan-
tar esas tonterías”. En plena semana de 
Pascua, la refl exión de mi vecino quedaba 
solapada por la noticia de que una cono-
cida mía acababa de poner rumbo a Les-
bos, para compartir una temporada con el 
resto de personas voluntarias que, a tra-
vés de la asociación “ZAPOREAK”, tratan 
de aliviar, siquiera a través de la comida y 
con el valor añadido que supone el gusto 
por la ayuda desinteresada a los demás, 
el sufrimiento de quienes agotan su exis-
tencia en el triste e inhumano campo de 
refugiados de aquella isla griega. 

Son los nuevos crucifi cados del siglo XXI. 
Seres inocentes a los que un día se les ob-
ligó a abandonar sus casas con lo puesto 
y se les condenó a vagar sin rumbo, con 
el madero a cuestas, a la búsqueda de la 
simple supervivencia. Y cuando dirigieron 
sus pasos hacia nosotros y nos empeza-
ron a generar un problema, les ubicamos 
en perdidos islotes, su Gólgota particular, 
y les quebramos las piernas encerrándolos 
“sine die” tras verjas y alambradas, mien-
tras esperan esos tristes “papeles” que les 
devuelvan su condición de “personas” y 
cuya concesión resulta ser la menor de las 
preocupaciones de quienes, representan-
tes de nuestra sociedad que los elije, tie-
nen potestad para concederlos.

Usados, porque esa es la palabra, como medida de presión entre países 
que tampoco se soportan; convertidos en moneda de cambio de espu-
rios intereses que nada tienen que ver con su tragedia. En condiciones 
higiénico-sanitarias deplorables, condenados a la agonía, despreciados 
por todos, apartados del mundo, encarcelados sin culpa ni juicio y trata-
dos como apestados, quizás por el absoluto desprecio que sentimos por 
sus desgraciadas vidas. Impedimos que sigan viviendo donde nacieron, 
pero les negamos la posibilidad de que puedan hacerlo en ningún otro 

sitio. Nos molestaban en su propia casa… y lo sigu-
en haciendo donde quiera que vayan. Quebramos 
sus piernas para impedir que se incorporen, tratando 
de despojarles de lo único que les queda: su propia 
dignidad como seres humanos. Su delito, haber na-
cido “donde no debían”. Dos mil años contemplan 
un Evangelio absolutamente actual cuando nos re-
cuerda lo poco que hemos evolucionado desde en-
tonces.

Junto a Lesbos se ubica la también isla de Samos. 
Hace año y medio que el gobierno heleno ha inau-
gurado allí un nuevo campo de refugiados, que han 
bautizado eufemísticamente como “Centro Poliva-
lente de Acogida e Identifi cación”. Edifi cación más 
robusta, que cuenta con vigilancia reforzada, dob-
le alambrado de seguridad, cámaras de vigilancia, 
escáneres de rayos X y puertas magnéticas. Una 
cárcel, vaya, que el ministro de Migración del país 
describe, vergonzosamente, como “estructura con-
trolada cerrada, que mejora mucho las condiciones 
de vida con medidas de seguridad muy incrementa-
das, para proteger a los benefi ciarios (?), a los traba-
jadores y a las comunidades locales”. 

ACNUR cifra en 103 millones las personas despla-
zadas o refugiadas hoy día en el mundo; 103 millo-
nes de personas que malviven crucifi cadas, mientras 
nuestra satisfecha sociedad prefi ere seguir pensan-
do que acabó, años ha, con inhumanas prácticas 
antediluvianas, solo propias de antiquísimos textos 
evangélicos “felizmente arrinconados” por obsole-
tos. No hay peor ciego que quien no quiere ver.  

Fue, en aquellos tiempos, un método de tortura cruel e inhumano, como 
todo tipo de tortura. Porque solo el ser humano, ese que dice ser el único 
animal “racional” de cuantos pueblan el planeta, puede exhibir el sadismo 
como conducta habitual a la hora de confrontar con quien entiende como 
“enemigo”. 

Joseba 
Pérez

Gasteiz
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higiénico-sanitarias deplorables, condenados a la agonía, despreciados 
por todos, apartados del mundo, encarcelados sin culpa ni juicio y trata-
dos como apestados, quizás por el absoluto desprecio que sentimos por 
sus desgraciadas vidas. Impedimos que sigan viviendo donde nacieron, 
pero les negamos la posibilidad de que puedan hacerlo en ningún otro 



Andrew Rublev, realizó su obra en 1425. 
Se inspiró en el episodio de los tres peregrinos representando 
a la Trinidad en forma de tres fi guras angélicas, muy jóvenes, 

estilizadas y ligeras con una gran quietud.
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Hartu Zuk, Jauna / Dales el descanso eterno
Hno. Luis López Segura. Pasionista (Bilbao)

Corella: 25-08-1936
Profesión religiosa:  08-12-1985
Deusto: 26-05-2023.
Buen cocinero, mejor religioso. Servicial y amigo de todos. G.B.

Eskerronez / Corazones Agradecidos
Pilar Fraga (A Coruña)
María Jesús Espinosa Bueno (Miravalles)  

etxekoak

Bautizo de jóvenesBautizo de jóvenes

REDENCION•N957
JULIO-AGOSTO2023

HNO. LUIS LÓPEZ SEGURA, 
PASIONISTA
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